
LA AMERICA LATINA

QUIMERAS

positivo que te

rúión profetica.

proyerto'

f Λ1Ίrw Kl■ 11L/Ιλ



IK Binino
Por María Monrel

£Z progreso de las th fc.

CAMINO DE LA GUERRA CIVIL
¡A Armarse! ’’

Por Federico F. Monjardin

intelectual América

Contando con la vanidad militarista 
y patriotera de loe estados anserica- 
rtós aseguraban mercados de árma-

• . mento·, preocupado· corno estaban, y
aún están demasiado por desgracia 
aquéllos, en imitar a ' Europa, ence­

, guecido· aun por el resplandor mili­
tar que proviene de las guerras de Ja 
independencia en parte, que les hace. 
«<e»pejiemo· de grandeza y no ver c. ------

. fas reales pobrezas interne». . ¿ar reducirlo a lo estrictamente preci­
so para él résguardo interior.

■ ¿Bastaría el ejército y>lg armada de 
cada uno. de loe dichas estados para 
una-deferita, eficaz en el casó de agre­
sión de una grati potencia? ¿Qué ha­
rían contra los Estados Unidos, el ene­
migo más i-encano .en la distancia y en 
el tiempo, no menos enemigo de Centro 
y Sud-América que de Europa?

La respuesta no .puede ser afirmati­
va, porque ninguno de loe países de 
Sud-América está organizado indus­
trialmente, ni sería suficiente su po- 
hlabión en el caso de estarlo, para com-, 

con la poderosísima Norte Amé- 
o cualquiera otro estado similar. 

¿Contèa quién pues hay que armar­
, si son cierto· loe extremosos pala- 

• hreos diplomático·? .

'los embajadores del militarismo.

Tfaidoc (Viaje·).

tro del Estado, siso el arma de éste, efievña destructora. Esospeoeziiáiíu»- 
que tal debe ser sa fundón. Acaba de tos — los y, dhcubverto» X soñ se- 
defmirla el coronel Justo: ejecutor ab- ottos de estado y solo tos.venfai lu» 
negado de la rrduntad nacional. ' traidores · cuando los hay que lofict»

ILtce año» que la supremaró ' dei .nosean. Las fábricas de armas dé loe' 
poder civil es un hecho, y que sonaron pones que las poseen no negocian eso 
ios últimos tiros dé las contiendas ci- cm» los extranjeros. Y si éstos, como 
vile-·. Nunca figuraron las empresas de nosotros, no tienen fábricas propias, 
agresión y Je conquista - en nuestros -ni se dedican a estrujarse el alma pora 
programas politicos. No en vano es saber matar mucho, cuando quieren 
puestra la frase: “la victoria no da de- modernizar sus armas necesitad adqui- 
rech·»”. que es lá definición de nues- rir las que aquello* quieran venderles,' 
tro manifiesto pacifismo. Lo· linajes- . y siempre inferiores sin- duda a las del 
no tienvn valor en la masa de nuestro país vendedor.· Si se trata de construe- 
pueblo. eioqes natales ocurre otro tanto y aun

Brasil tiene a la vista todavía un im- agravado por rozones obvios. ,
pecio del que quedan injertos en su '. ¿Cómo nosotros pueblos sudameri- 
tronco de república- — quizá sea me- cano·, subalternos de Estados Unidos < 
jorjjecir que es un. injeTto de república de Europa en toda yuerte de industrias 
en tronco de imperio. — Ha sido y se- podemos competir con’ ellos? 
guirá siendo- por quien sube cuanto Compraremos pora usarlas en.re^jr 
tiempo cqn. eminentemente militarista, contra nosotros misvoe. - armas de los 
Ser estado militarista es ser agresor y .sobrantes de la guerra, o de los tipos 
hacer del militarismo una tendencia de la guerra, que si ya son inútiles para 
gubernamental. ioe europeos y los estadounidenses

Chile, fnc hasta Alessandri, caudillo porqile poseen más po^rrnsas. serán 
popular y por ende-pacifista, tsná re·· buenas pura los sudamericano·, ence-
públíca aristocrática con caota^/y. lá- guecido» todavúi ¡y después de la ¿ae- 
g feamente .era también militarista, pru- tra europea! con la vanagloria gueite- 
sianizada y agresora. . ta, se maten a lo europeo en obsequio

. Ambo· estados fueron socios ¿para ¡.lea» que condenará la historia tf
qué? de los aliados, y quizá no lo hu- T>r empuñaran su ’"dadera gloria
biéra sido el último, con su actual pre- (Tue es la de la república y la «fe ψ
sidente, enemigo de las castas tutela- Paa- 
res, como no lo fué el nuestro. ' tos armamentos que hoy sou ne­

vos mañana serán viejos y seguirá el 
armamentismo, monstruo insaciable, 

La conferencia de Santiago. como qna moderna Peí
’ do lo ayer tejido, para

El único estado autorizado por su lo tejido hoy, todo 
tradición ‘ pora encarar decididamente y de la cultura de 
en Santiago el problema de los arma- rica! ¡Europa la | 
mento· era la Argentina. Ninguno tan decir! Y bien vendría 
libre de compromiso· militares Coa Hnga que apostrofara perú i 
Europa. Seguíale en .orden de desem- redención! 
barazn, Chile. Brasil, que no ha expe- . -, s-n.. ~.-v

■ rírt·lirado cambld* alguno en 'Tí linea armas son superiores? ·
de orientación de su política, no pudo 
seguir otro camino que el que siguió. ¿Adúnde vas Vicente?... Sin duda
.. La" experiencia de lo acaecido en Eu- [a ¿e los vencedores. Antes de la gue- 
ropu no ha bastado.’América necesita lrn el equipo, la disciplina, la estrite- 
también, para no ser meno·, su beca- gja v loe instructores alemanes esta- 
tombe- ¿Esta vendrá fatalmente? ban ¿e moda. El casco prusiano y el

En Santiago lanzóse el grito de alar- ridiculizado paso de oca adoptábanlos 
ma. Brésil mostró sus intenciones, y el casi todo· lo· ejército· del mundo.'Lue- 
grito· de ¡a armarse! resonó siniestra- - go de la victoria aliada dióse vaeltas 
mente en América. a |a tortilla. Lo alemán está'en desuso

. · ^—·. y en vez dèi casco ya se usa la gorra.

re,» y fc, '
"A jAhora el armamento será francés; 
Áíglés.· o italiano... o yante, que és­
te es y será todavía por muglio tiempo 
su verdadero origen para Europa y pa­
ra América. ' . _ ■

Entré nosotros ya nos porteamericá- 
noe desde el alfiler al automóvil, des­
de el zapato hasta el sombrero, desde 
el anuncio y la revista y la caricatura 
aj gran rotativo... La razón del éxito 
gobierna. · .

¿De quién somos enemigos? ¿Quién 
. lo es nuestro? ' '

No lo somos de nadie. Ee éste un 
poetufado. Militarmente, nò lo es nbes- 
tro Estado· Unido·, que oprime y con­
quista a la moderna con sui millones 
nue dan la razón n la clásica letrilla:

Poderoso cibaílero
es «Ion Dinero.· _ · ■ '

Sus universidades, su. industria, sus 
pastores, sus academias en el extran­
jero. su idioma, sus deportes, sus dia­
rios, su eran οϊνΐ1ΐζβοΐόι<\τρκ deslum­
hra. . . . ' .

No lo es Europa y ya se ha dicho. 
Nuestra cultura inferior, nuestra pobre 

‘ riqueza efectiva, nuestra pequeña po­
blación; nuestro paludismo, no no·.ha-, 

eos enemigo·.mundiales. La bestia Fir­
. po no es -todavía un emblema. nectensE 

o paia ucicuurisc. »u< vunaip»*· Nuestros medio· de lucha, que son los ./ .
>'es eontra alguien, futuro enemigo -de vida, soi» para enemigos-de cali- todo lo lita que èra de esperar.

' 1 “■ bre semejante al nuestro. Si — -u’: - -------- «~s,í ata—n. h..ho «
so·- gan ,v armamos nuestro· vecino·, 
da- ¿lio· nuestras municiones y para

' La extensión de los territorio· y de 
las costas de la Argentina, del Brasil y 
de Chile, sus escasas poblaciones, y la 
súma' cuantiosa de H» intereses comer­
ciales de estos países, de los dos pri­
meros particularmente, tornan innece­
sario el apresto militar que debe que-

·’ Apenas concluida, la guerra la Amé-
■ rica latina fué visitada por los dele­

gados del odio, por los políticos y
-loe generales que venían aparenternen- 
Ip para estrechar vínculos, conocer loe 
paisés. establecer relaciones comcrcia-

■ les, crgaqizar empresas, etc. y otras
zarandajasydisünuladoms. . ,

• Detrás de los mansos profesores
• aniverritario· venían- generales, y en-'· petir

tremado, tal cuál escritor a lo Paul rica, 
FortXcantor del nacionalismo tradì- « ”

• cional con sus baladas, aittes de la. se,
• guerra, y durqpte ella exaltador jná- I----- .—r----------------

ximo do loe sentimiento· guerreros, ■ . Nó es, de seguro, contra F.üropa, que 
especie de espuela en manos de los ——- ·■ —·-
gobernantes para 'acicatear la ances- 
trai tara qi^te nos legó nuestro nritepa- 
sadó el troglodita. - · '

Iban tales mensajeros de ciudad en 
ciudad, adulando la vanidad naciona­
lista propia con loas exageradas a lo 

-bueno nuestro, porque la cortesía veda 
qhe.el extranjero no· señále lo que tu­
nemos de malo y queremos ver lo írte­
nos posible, y también el patriotismo 
de sus connacionales mediante la opor­
tuna y fácil distribución de discursos, 
aceptaciones de «moquetes, condecora­
ciones, apretones!de manos, etc. etc.

I bastante tiene con lo suyo, y que no 
. precisa de empresas ultramarinas; y 

qpe. adetnás, en caso de conflicto, nos _________
superaría sin dudá. Menos todaya con- - b¡|¡uñ para combatir contra podero 

. tra los pequeños Estados. · _ ’ · * ’--------r - i—r;.
1 Armarse es pata dos coeas: para ata- . 

car o para defenderse. En cualquier
' caso λ... c------ !“

y presente amigo^o pseudo tal. 
.Li 'Argentina.ratá- libré de toda 

pecha. Su actiítid en Santiago es cía- 
1 rísima. Su política no armamcMista de ' 

lo· último·, años '
corroborariá_ eri la V.* Conferencia.

. . , .. . . Si se arma es para defenderse de ------------
• ciones, apretoñe^de manos, etc. etc. posibles agresiones, ¿dé quién o de ’-y tanto meno· poderoso es un estado. 

Con .ello niántétaiarim lo posible quiénes? La.' respuesta tendriase con (anto niás enamorado del relumbrón
vivo el general sentimiento de simpa» saber pira qrté es decir, contra quién .militarista. Ee para mi inolvidable la
lia a/a cajisa aliada que ya declinaba quiere armarse el Brasil? - .

' después del cartaginés tratado de Ver- ' ·’------------— ·
aúlles, buscaban -socios para* las poete­

. riores operaciones comerciales y pre- .
paraban e| futuro negocio de armas, a 

' cuÿo fin la· i'on'ferqncias sobre los 
hecho· de guerra, bien matizadas ron 

· declarar iones acerca de-la'superioridad 
de los anuary de,la ertrategL^ ^. ! .

• eran un excelente elemento prepara­
dor-de (.piniün. ’ /

Pero es tiempo de dejar de ritir. 
¿Pez- qué no habría de intentarse la 
obra reparadora que procure desmen-\, 
tir a sus más fieros impugnadores, des­
de los que la odiaron siempre por obs­
curo rencor haría la vida misma, ya 
croe ella sé inició en un vientre de 
mujer, hasta los que se' engañan de 
bnrna fe y la calumnian con amor, 
porque la desconocen?

Bé· earo· últimos, entre loe que se 
rnenentra Lombroeo, que nos estima 
y Michelet que nos adora, nos defende­
remos con amistad porque son nues­
tros amigos, bi’enos amigo· mai infor- 
modos, que resultan heroicos en la su­
blime generosidad de amarnos a pesar 
de h ninguna vírtnd que noe atribuyen. 
Habituados ambo· a la filosofía y a - 
la erudición, estudiaron demasiado y 
sintieron poco. Mientra^ el primero 
analizó nuestro cráneo sin cogernos las 
mano· ni miramos jamás hasta el fen­
do limpio de las ' pupilas, .el segundo 
i-ns cubrió de Pores imaginando fa no- 
reía de una idealidad absurda en la 
citai la fantasía le arrastró muy- lejos 
de toda realidad. Ni ello· ni los otros 
fcerón capaces de auscultar la verdad 
ch el latido de. nuestro -oraZón, por­
que no ifuisieron escucharlo, desde que 
el necio Adán culpó cobardemente a 
su compañera de haberse dejado tentar 
por la serpiente de la eterna curioei- 
dad, cuando él, el fuerte, el predilecto 

■'Jéposílario de la palabra de Pio·, fué 
en verdad el úrico tentado y obligado 
a rendirse por su propia flaqueza. La 
in j ostieri es visible y asi, desdé el prin­
cipio del mundó là mujer ha venido 
siendo victima indispensable de acusa­
ciones parécidaz. coójra las cuales nun­
ca pudo o iiúnca quiso defenderse.

“La mujer es fisica e inteleetualmen- 
te un hombre retardado” dice Lombro­
so, y luego, como para aligerar adere­
zándola esta su cruda afirmación agre­
ga: “pero el hecho de que seg ella más 
piadosa y menos criminal, compensa 
estq inferioridad”. .Todo lo cual no . 
cbsla pará-que luego se contradiga ríen 
veces en el curso de su peregrina obra: 
'*!λ femme criminóle et prostitutuée’’.

Y ya lo hemos advertido: I-ombroso 
es uno dé nuestros aftigo»... -No se 
crea sih embargo que nos anticipemos 
a afirmar la igualdad' de nuestra capa- metida < iega, aparece tan frágil, tan

IDe -ArìeT, »>.

I torni.

*______ . ' no· obli-’
—- a armamó* nuestro· vecino·, para

i no armamentista de otros las suyas, y no cabe esperar el 
años ha sido plenamente burn sentido, la cordialidad sincera, .

• · « · o—■-------a||nl¡gm(, internacional. La manía _
’ dé los entorchados es muy americana, 

' de ‘y tanto menos poderoso '
con ( - · ' —-------- ·■>■ *

emblema nacional oué quiere más armas? ¿Contra
• · ’ quién? Lá actitud argentina ha sido

Pocas veces, quizá ninguna, hubo en 
asambleas, diplomáticas, actitudes tan 
humanas como, la de Pueyrredón en

fotografía que vi del presidente de una 
pequeña-república, asomado al balcón 
dé la crea de gobierno en unión de, 24 
generales; sqs ayudantes, alineados co­
mo gaviotas >a ambos Indos de. su ex­
colenda el general tip té quién.

• El armahienti«mo es un nubarrón si- 
niestroêrr'ef purísimo cielo america­
no; e*el anuncio de un pequeño gran­
de conflicto que atrasará -la .cultura 
Continental en muchos años, quizá en 
sigi sr, pues en estos tiempos de la Ta- . ·. _
pidez nò puede sospecharse hasta dón- El armamentismo, brasileño ‘ 
* ‘ ’ ' un estado mientras los otros ' : . ' e · . ' ·”

ni cómo, podrá aquel alcanzar La actitud del, Brasil en Santiago- 
de nuey» 3 éstos. ha sido la amenaza descubierta. ¿Para

perioridàd pidez nò p
pal.aliada, de.¿ajará t...  -------—------------r­
. suben, ni cómo, podrá aquel alcanzar

' ' 1 Ml.U ■ ' ■

cue há«a poco era 'una esperanza fir­
me, puede convertirse en una ilusión 
perdida, porque el armamentismo es 
la -mecha que amenaza encender la más 
o líjenos remota guerra sudamericana. 
Hasta ahora los argentino·-tuvimos 2Humanas como, la ae rucyiicwm- ----------------r

Ginebra y la de Monies de Oca en nóestro. por cada soldado. ¿De aquí 
Chile. - . en adelante la proporción será inversa

Europa coloca armas en el Brasil y y .en aumento?
” éste, la mala senda, quiere armarse Nos. amenaza, pues, la gran guerra 

más, quiere modernizarse, obligando civil dq Sudamenca, porque no ob^an· 
con ella a los demás países, al nuestro Je nuest as divisiones poi meas, somo· 
-obre todo, a seguir igual política, muy todos.de una misma gran nación por 
1·Μ>ΙΜ. -, .1 I. kM». b km h

Y nosotros también compraremos ar- comunidad de b«n entendidos intere-a 
mas a los aliados, porque sólo ellos la· M*». ' '

. tienen sobrante», y a pesar de nuestra ¿Están los pueblos capacitado· para 
neutralidad habfémoños'comportado co- .. imponer normas a sus gobiernos, o se- 
ιη<Γ asociados, y m> escaparemos a la gúírán <-strt» conduciendo aquellos? 
pérfida previsión.comercial aliada.· ¿Se impondrá la hermandad, la ló- 

' gictt humanitaria, I» cordura?
Lit inquietud argentina. ■ Ixts’pres’agit* no pueden ser alegre·.

■ Nuestro pueblo está inquieto, la pqz Lujan, 9 de julio de 1923.

mente, con el tu de rodilla·,. cdO 
la más honda ota pasión.

- Ls mujer, por lo meno· la mujer 
ron alguna cu.ltora. sólo ama verdade­
ramente cuando admira, y es más gran­
de el amor cuánto la admiración sea 
más. fervorosa. . ' ' '

Santiago de Child, 1923.

todos.de


IllMEEÎ DEL
Por Ernesto IsleñoUna carta de V. Haya de la Torre

r

s · Parte de la juventud peruana, lucha grar al Perú y a su gobierno haya sido 
* en estos instantes,, por civilizar aquel ' dirigida también a Chile, como se in- 
1 país entregado a la. tiranía del señor -5-~----- —*—~~ 3--‘-------------

Leguía. Realizan allí una campaña em­
peñosa' proclamando el advenimiénto 
de una forma nupva del derecho y de- 
fiendcn( con acción ardorosa, la liber­
tad del pensamiento. Semejante posi­
ción combativa ha ’ despertado en los · 
allegados politicos del señor Leguía 
la más enconada, reacción chauvinista.

I En nombre de la tranquilidad de la 
- patria haif calumniado e infamado a 
los hermanos peruanos que son en rea­
lidad los únicos patriotas y han. arma­
do el brazo obediente de su soldadesca 
mercenaria lanzándola a lá masacre de 
los· mejores hombres del Perú. Contra 
elles, estudiantes y obreros han plan­
tado, reroicos y decididos, bandera de 
pelea. So destaca en la contienda, con 
los perfiles vigorosos de su fuerte per­
sonalidad, nuestro grande amigo Víc­
tor Raúl Haya de la Tórre, de quien 
publicamos la hermosa carta que va a 
continuación. - '

La entregamos a la reflexión de nues­
tra juventud de hoy, seguros de que loe · , 

. conceptos en ella vertidos han de lesti- a
mar siquiera sea superficialmente, la _ rien ° 
sensibilidad embotada por tanta cobar­
día y· tanta ruindad. Mientras desde el · 
Perú nos llegan estas- voces alentado­
ras, porque son la expresión de un 
estado de ánimo también, nuestro, senti­
mos aquí el dolor de sabernos solos im­
pedidos de una adhesión efectiva, ca­
paz & traducir fielmente todo nuestro 
hondo deseo de formar en là cruzada 
de la libertad y de la justicia.

He aquí la carta : .

Mi querido amigo:

No sabe. Vd. cómo su carta 
traído mucha alegría. En —·-

-Z

sinúa en esc extraño documento en que, 
para Usar las palabras de un 'personaje 
de “Las alegres comadres de Windsor”, 
se abusa de “God’s patience and the 
King's English. ..” de la paciencia de 
Dios y de la lengua del pais. '

Y deténgase aquí nuestro comentario. 
Que el lector patriota, él que haya 

formado su espíritu en el culto sagrado 
de la Bandera, el que lleve en ló íntimo 
de su ser, como una herida que mana 
eterna sangre y hiel, el recuerdo de la 
injusta guerra y dje la barbarie de la ' 

■ ocupación chilena : el que se 'halle en 
las lides del trabajo colaborando éh la 
obra de engrandecrír'eÍ''Pexjí, que co­
mente por nosotrjos esta apelación- el 
enemigo secular que aparece \η los 
lienzos de la Historia con las titanos 
tintas en la sangre de nuestros, padres' 
ÿ de nuestros hermanos. . ·. ■

Nosotros hemos de contentarnos con 
señalar la fallida profecía del autor de 
ese documento que pretende exhibir a 
su país ante otros puebloá como “sub­

í- r-. ’a más brutal tiraníá”, su­
friendo “persecuciones terribles” y en 
inminente peligro de que. “seis u odio 
estudiantes salgamos al destierro..?” 
Y todo esto se dice de/de el propio 
nido, sin que el autor haya pasado una 
mala noche en la comisaría y ni si­
quiera se le haya llamado a declarar 
sobre los luctuosos socesos en que re- ■ 
cientemente ha tomado parte.

¡Así es el brutal despotismo de Lo· 
guía que estigmatiza “El País”.... de 
Montevideo, y así fomentan su reclame 
loe imaginativos del martirio y el he­
roísmo I .·■’,■

r · ■ J , v ■
rme/ha Extractamos del periódico peruano 

traído mucha alegría. En este Infenso Reforma’·, algunos párrafo^ rí-
período de lucha, que ya vá latgo, he « >», contestación de Háya de
sentido muchas veces el anhelo de oir “ Torre, a la insidia periodística dé 
voces amigas lejanas y generosas sjem- “Crónica”, diario que le acusó por h*-. 
pré.· Al fin han venido y desde Córdo- denunciado la matanza- de mayo,
ba, lá ciudad predilecta de mis re- 9°® nuestros lectores recordarán, a Ue 
cuerdos. estudiantes uruguayos:

/

Haya de la Torre.

X.

• Circula con profusión el notabilísi­
mo' discurso' pronunciado por el emi­
nente José Ingenieros en el banquete 
de los Escritores Argentinos en mereci­
do homenaje al ilustre José Vasconce­
los, una de las figuras más altas y 

: conspicuas de · la intelectualidad his­
pano americana. En este jugoso dis­
curso' se traza de’ mano maestra, con 
observación clara y precisa de ciertas 
desventajosas realidades de la palio- 
genésica hora actual, las lineas genera­
les, de positiva consistencia, de un me­
ditado programa de acercamiento cor­
dial y efectivo de. estos pueblos ameri­
canos de ya muy modificada civiliza­
ción ibérica. ·
. Frente al Pan-americarrismo, en ex­
tremo peligroso para éstas repúblicas 
nuestras donde todavía en la mayoría 
de ellas, la conciencia nacional, el espí­
ritu de solidaridad colectiva, se encuen­
tran, puede decirse, en proceso de for­
mación». frente a los apetitos de absor­
ción política y económica del capita­
lismo norte-americano, cada vez me­
nos disimulados y más agresivos; pre­
coniza el .ilustre Ingenieros una Unión 
latino AmericanA que sirva como efi­
caz dique de. contención a tales atenta­

-dos contra la soberanía de algunos de 
estos pueblos y. sea a la vez ambiente . 
propicio para la creación de una fuer­
za espiritual capaz de mantener enhies­
tos y firmes los ideales que dan Jbase 
fundamental a . la civilización latina, 
la más alta y prolifica de la historia - 
birmana y · ,

Nuestros gobiernos, atados al carro 
del capitalismo - yanqui vinculado en 
empréstitos onerosos, no sirven pva el - 

• caso. Ya conocemos su lema: El em­
préstito primero y el dominio político 
después. “The flag· follows the trade”. 
Convencido.de la impotencia de gobier­
nos que veil con indiferencia punible la 
lenta y segura absorción yanqui, Inge­
nieros sólo confía para la realización 
de esa Unión que con tan serena con- -» 
ciencia de la realidad exalta altivamen­
te. en los pueblos, y, muy particular-' 
mente, en la juventud noble y gençtosa 
que se levanta, plena de. nrrlinvíenró, 
refractaria a cierto espíritu de egoísta 

. mercantilismo que, .desdictadamáje, 
va ganando terreno en estas eocieda·, 
des embrionarias y prematura y doloro- 
sámente presas de.un torpe escepiicis- ' 
mo, que se abstiene dq recurrir a la 
acción bien'inspirada y fructuosa por 
darlo todo perdido de antemano.

. Los síntomas eoa fatales. En el terre- 
no-ecoeó.uico estos pueblos del Caribe 
parecen irremisiblemente perdidos. Y 
haÿ que decirlo con franqueza: no to­
da culpa ni con mucho, corresponde al 
capitalismo norte-americano. Este no 
hubiera podido adquirir tanta fuerza, 
tan abusiva ingerencia en loo destinos 
de éstas débiles e inermes repúblicas, 
si no hubiera encontrado- en ellas, por 
parte de su clase gobernante, en pri­
mer término y después en su espíritu de 
fraccionamiento y de incoherencia, ba­
sé propicia fácil para la conniven­
cia criminal de muchos nativos, llegan­

te palpan coa doloróso desencantos pa­
triótico.

Rep. Dominicana, 1923. -

(De la revista Hero}.

a

Entre las mochas relacione* que cul- te lo de que «i en algo no pódeme» imi. 
I i vamos con ese diletantismo encielo· taries ni tener en cuenta sus resultado· 
pédicrt que define las gentes de nuestro es c “ “ ‘ ~
tiempo, figura un señor-coronel de la qué 
ración, cuyo nombre no hace -4 caso y ' " 
al que' fuimos a visitay dominados por 
esa aguda “nonaaée” ríe nncir.nnlíavno 
de que esl

Tari ac 
mo puede 

^tÓK-Eiem

'poussée” de nacionalismo 
iá pleno el ambiente.

acendradamente argentinos co­
le serio, quien goce c«n “Mar­

_____ro” no* hemos alarmado ante 
las pavorosas perspectivas, que se empe­
ñan en mostrarnos los profetas apoca­
lípticos del'd ía por un lado, y por otro, 
los dineros que proyectan gasta.r los pi­
lotos de la maltrecha nave del Estado. 
Aquí de la-visita.

Encontramos al amigo en la intimi­
dad de su home de solterón silurila sa­
no de cuerpo y espíritu. Comenzamos 
hablando de nuestra doble congoja y be­
liamo* eco y respuesta en rl ánimo 
fuerte del soldado: \

—Sí amigo, yo también creo'que esto 
es negocio de algunos e ¡nocen ic ange­
lical de otro·. Claro está que 1c mósael 
negocio es -para extranjeros v teda la 
inocencia es criolla de la más pura 
cepa. - y .

—Naturalmente, somos víctimas del 
mismo juego no sólo nosotros. Chileno* 
y brasileños, bolivianos y uruguayo* y 
toda Sud América va poco a poco ce­
diendo a la pertinencia que sólo pueden 
tener los negociantes; y los fantasma* 
bélicos, crecen a merced de Ja inge­
nuidad aborigen.

—¡Ya lo creo que es importante! Pa­
ra ferrocarriles de los cuales ’a mayor 

■ parte con ridiculas pretensione:· estraté­
gicas anuncian un empréstito de 70 mi- 
Hones de pesos nacionales y un plan ge­
neral que insumiría 300 millones; las 
armas para las fuerzas de tierra las. 
anuncian en pesos oro para disimular 
un poco la costosa realidad que llega 
hasta los 500 millonea, de nuestra mo­

' neda; añada a esto cerca de 10 millo­
nes de dólares para modernizar las na­
ves de nuestra escuadra y estamos cer­
ca de los 1000 millones de pesos nació-, 
nales, que se gastan de una vez a poco 
menos, en preparar una guerra ilusoria. 
La paradoja viejísima del ñ vis pacem 

, y luego lo que sucede es que esa'énor­
me masa de energías que se acumulan 
adquieren con su gravidez desmesurs- 

' da una dinámica propia y.precipitan 
las situaciones que se pretenda evitar. 
Esa es la lección europea que nuestro· 
gobiernos no quieren aprender.

—Muy al contrarío, lo que más me paración _ 
duele es eso omisamente, y ha provo- y pondrá las 
cado-el pedido de retiro que tengo he- qué esto 
cho. Estoy harto de ver desde que inicié Con esa i

es en procedimientos de guerra. ¿De 
. ,_té puede aprovecharnos el estudio de­
tenido del frente francés? ; en el que ha­
bía acumulados en un brevísimo fren- · 
té hasta ocho millones de hombres eo ' 
lucha y sosteniéndolos económicamente 
las más formidables potencias del mon­
dó; casi sus. tres, cuartas partes. Es en 
nombre de esas luchas que se quiere 
nuestras armas y fraguar nuestros pía- 1 
nes de acción. Y eso es tristemente ri­
diculo. ' ■

costas patagónicas si Italia no puede 
seguir fiel a la “tríplice” porque le era 
imposible defender las suyas meno· 
extensas y más pobladas?

El uní ιέ iiumm uhiíuiis
SOBRE EL ALMA DE RUSIA

Por Aníbal P<

inculada en. razon de causa a 
Itinos acontecimientos de que

Significación Social de la Reforma Universitaria
por el Dr. Julio V. González

los en el mundo. Significaría 
apreciación errqnea hasta lo 

erar a la Reforma Ünrvérn.- 
problema de las anlas y, aún 

' ' los efee- -

i

títulos igualmente honrosos; porque
• vienen a resultar cuando los dicta­
te de los que temen .por su* doblones

is,T0

iMdw, 
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de 1923. 
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' la Federación Universitaria Ar 
’ que 9ur decía, que "la .aimpalia < 
le an *“ V “brrrna ea una resultant- 
seno turai del momento-histórico q

1

la-tendeaqa,
hombres que dominaban universidad y El hecho es innegable. Desde el primer
fuera de ella. La refoi los estatutos momento el obrero estuvo al lado del esta­
ño podía ser todo el fin del movimiento; diante, alentándolo con su presencia, apoyán-

z^filbía vicios más hondos, que escapaban a dolo con su* arma* de Iqeha. Pronto esto
““ pyograma basado únicamente en ello. Loa acertamiento ae trocó en íntima vinculación,
medio* empleado*, la*-faena* puestas en jue- . Lo* gremio· iban a la huelga por la* asm, 
go, enH insuficiente*.- I^m estudiante* solos pañas de lo* estudiante·, y esto* hacían lo
m ventarían jamás, porque la profundidad propio con las del proletario, entrando romo.

. de aqurijos males exigían la intervención do en su casa a lo* locale* obrero* para darle*
otros elementos, de- otra* fuerza*. -Para de- conferencias y deliberar con ello·. Cuando
cirio de una vez, los estudiante* fueron de-, Enrique F. Barro·, el nervio de la révolu-, 
notados porque no habían acudido al seno tión cordobesa, fuera víctima de. aquel brutal 
de la sociedad, que era la quel en realidad cachiporrazo con que le hundiera el cráneo

Jjabía planteado el problema por intermedio d- brazo de un fanático católico, revistieron
de ellos. Instantáneamente lo comprendieron caractère· conmovedores la* manifestaciones 
y fueron al seno de 1* colectividad.' Habla- óe P«ar y. de protesta de lo* obrero*, que 
ron al paia, a la América toda. Ampliaron, publicaban manifiesto· condenatorios, amena· 
el horizonte, enarboiando ideales más com- xaban con .el paro general y desfilaban en 
prensivo·; fueron, en fin, al fondo, de la eue»-, silenc.ip por frente a la casa de la victim*, 
tión, al-problema social que el momento his- . ¿Cómo se explica esta vinculación entro 
tórico por que atravesaba el pals y' el mundo, el proletario, que obedece a. interese· eco- 
tenía enunciado. · · nómicos y de clase, con lo* revolucionarios

Todo lo dice el manifiesto que después del estudiantiles que pertenecían a una distinta 
15 de junio, dirigieron “a los hombree libres V Φ*® enarbolaban vago· . principios. ideali*- 
de Slid América". Entonces gritaron “esta- Se explica, en concepto general, por-
mp* pisando sobro una Revolución, esterno* flue ambo* sufrían el dolor de la orfandad; 

-----------, uta icgimen. viviendo una' hora americana". Obsérvese Jo ' huérfano* le* uno·, puesto qué nada podían 
del sistema que caducaba. La Casa de Trejo *l“e era la Reforma Universitaria, cómo, so hallar en lo* padres espirituales de la vieja
era el baluarte que mayor resistencia-offe- iniciaba ÿ cuál era el tono de su primer generación , a quienes venían a combatir;
cía al. avance que ae iniciaba. Por eso, la vagido. Pero aún agregaban : "la redención -huérfano- los otros, por el desprecio y la
primera voz de protesta, el primer grito de espiritual de las juventudes americanas es Wta de solidaridad que siempre han ^de­
rebeldía, agrio e insolente, surgió de labio* ' nuestra única recompensa, pues sabemos que c'do del reslo.de la comunidad. Sintiéndose
de los estudiantes cordobeses, · insinuándose nuestra» verdades lo son — y dolorosa* — ’«do* los jóvenes de la nueva generación
desde él iqstante inicial la significación esen- de todo el continente". Llegaron desde ya -a F-lo* proletario· de todas la* generaciones,
ciaL del movimiento, la juventud salio a la concretar alguno* postulados, y así hablaron natural era que se uniesen y se sintieran
callé.para volver de ella contra, la universi- con rabia· y con desprecio del “arcaico y identificados en una lucha que .debía ser tar­
dati. Tomaba desde el primer momento el bárbaro concepto'de autoridad"; lanzaron su eneamente por ideales comunes. -
contacto popular.' obedeciendo así a la* cau· desafío al Or.den, así, en genérica.' y como' . .Se explica, en segundó término, 'porla Jó-
ras mediatas e inmediatas que habían deter- sinónimo de opresión, poyque — dréísu — íica de lo* hechos, fn h·· manifestaciones
minado eu actitud. Porque -—- ya - lo hemos cn nombre del Orden se nos. quiere íes a not hemo· referido, de Córdoba, Santa
-fisto — la Reforma Universitaria no fué él *u'r hurlando y embruteciendo, proclama- γ *e y Mendoza, fueron hermanado· por el, ri­
fiutò 'de una concepción abstracta, ni el mo· h¡e" dito el. derecho sagrado a la insu- I del sable policial, qué cayct sobre su» 
triunfo de una escuela filosófica. n¡,la impo- - erección'·; señalaron con índice acusador eo-/ " 5—' *” — *·- - · '
aicion de un grupo de mentalidades privile- I7° él mal comprensivo'de todo·,-al.clengac
fiadas; fué la - explosión de un estado do lismo: "no podismo· dejar librada nuestra
conciencia social que ae había fotynado al- suerte a la tiranía de una secta religiosa",
rededor de lo· cristalizado* centro* de cui-- “ϊ, entonce» {limo* la única lección que.cum- 
tura. Veámóslo sintèticamente. -, ρϊ'« F espantamos para aiempro la amenaza

La circunstancia oeasiorral del movimiento del dominio clerical". Por -cierto qué resultó
cordobés, fué distinguida por sus promotores .1“’·· cita aventuran· afirmación, porque en 
como la necesida.d <je la reforma de los esta- transcurso d^la cruenta jomada, .íuó
tuto· universitarios. Se quería un nuevo si*- clericalismo su enemigo más tenaz, el uní- - 
tema para la.renovación dedo* consejo*, para co ‘1“·'“ qñe tuvieran, porque r· el paró­
la ,'elección dé loa decanos y del rector, para *ho odioso que se prendé con saña a .todo 
el funeionamienlo de U docencia. Luego >so reunió de libertad y de progreso, 
llegó ai grado máiimo de la* pretensiodU, ^°· fueron lo* postulados, primero· de |* 
exigiendo la participación de los estudiante* Reforma Universitaria, y loa que hasta hoy ­
en la dirección de la univeraidád. Pero si Penaran X »e imponen como punto* del ver-
estas eran cuestiones puramente università- dadero y genuino programa reformist*, abra-
rias ¿qué ncccsiilad había de salir a la callo “,l<l ■· "»cer por la nueva generación. No
para resolverigs? ¿Qué lógica podría capii· ω'*· P°r el que hoy es el eje del
car la aparente-incongruencia entre los fines movimiento dentro de la universidad! e* de­
y los medio·? Se perseguía una reforma uni- cir- *· inferencia de los estudiantes en el
versitaria. esto era claro, y nadie habló en gobiéftío ile la casa. Reclamamos — *é dijo
el primer momento de otra coia. aunque el ?? ·· Primera hora — "un gobierno estricta-
program.1 de acción contase cod'algunaé ideas democratico, sosteniendo que el "de­
generale. Bien e*-cierto qoe *e proclamó la mo· universitario, la soberanía, el derecho
d^nneraeia, |} abolición de privilegio», do « darse el gobierno-propio, radie* principal-
Oligarquía», de dogmas religioso·; pero todo mente en los estudiantes".
ello era como males- arraigadle» en la ánivér· Λ,ί «^"Pfendida la situación, así inlerpre- 
tidad. - : tado el momento histórico, sejanzaron a U

• . Pite», bien: no obstante, el lítalo de Re- tal,e * »*«lizar su prédica, a vivir su vida. ' 
entregarse en brazos del pueblo que los

Convencido.de
reslo.de
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por Rafael de Diego Carta de Gregorio Bermann. IKK -El Pini IIEllEI

Έ1,17 de agosto de 1923, el dislin- 
guido escritor y catedráticó Mariano, 
de Vedia y Mitre, pronunció en el lo­

. cal del “Diapasón”· una brillante cori-
• . ferencta sobre Shelley,' que le. ha me- ’

' .recido, generales elogios.
Después de referirse al .significado

. de la acción cultural del Diapasón, el . 
; doctor defVedia y Mitre dijo que She-.

• Iley era como; up arpa qué tañera el 
'., viento, pues en su espíritu tenían in­

’ ‘ mediata repercusión todos. Io* dolore-
y las bellezas del mundo natural y 
cantaba entonces como üh arpa que ta­
ñera el violto..Añadió que Shelley era 

‘ - Codo emoción' y que era por lo tanto 
■' ■ todo’ artista, desde la» cabeza' hasta el-

corazón, ya quebal sentirse presa de la 
emoción.^sabra transmitirla a- sus ver­
sos, dotándolos así de la suprema belle­
za. " ' ' .

Después dé recordar las‘circunstan­
cias en que Shelley salió en defensa de 

’ la poesia y dé citar algunos de los 
,. párrafos que sobre ella publicara, ψ· 

jo el conferencista, qüç la obra ' de 
s' un hombre, así séa la obra social, po­
" -litica, ¿militar, cientifica o artística, no"

• · se conocerá'jamás acabadamente, si se 
, ignoran las circunstancias én que aquél

. vivió, sus personales. idiosincrasias y 
·' todrr lo 'que tiene atingencia con su in-

• - ' dividualidad. A cíe respecto señaló.que
• se había ,llegado a negar que Shake;· 
' peare. d “rústico” de Strattford, sea 

. . el autor de'la obra inmortal que lleva 
. su -nombre y que'aunque todos loe que 

.' están iniciados en el asunto saben que 
' . ello es vana - pretensión o prurito de 

originalidad,' «e ha intentado sostener 
□ ■ que el “rústico” no pudo crear ese mo­

numento que asombra y -maravilla a '
. . los-hombres de todos los'países y. de 

toda» las lenguas^
. Sobre el mismo particular citó al­

agunas frases de Emerron en fus ensa- 
'. y os, y luego dijo: ' .

. “La obra' de ■Shelley no ee, pues, a
• esté respecto una. excepción.- No Ja pò- ' 

. dremos apreciar si desconocemos su
. · vida, fugaz y. deslumbrante comp· un 

meteoro. Pero respecto a el es aún más 
necesario o más -útil si se quiere, el 

, conocimiento de su vida^que en cuanto . 
«Ha generalidad de los escritores y los 
poetas. Su obra no es, puede decirse, 
una obra, literaria én «l- sentido que 
corrientemente se da, al término como 

. Opresión de.Ja'actividad de los escri-
•7___ _ ·._ .. ____ i ìù- i-.______■ _7 tores que se entregan-a Jas letras como 

- otro hombre a la pintura o a la.mú- 
sica, por puro afán artístico. Shelley 

• ' no. Escribió e hizo versos como rtspon- 
diendo a/ún “imperativo categórico”, 
pero no de la razón sino del sentinñen- 

' to. Cuantiólos hechos se presentaron a 
- su espíritu hiriendo su sensibilidad, 

< sintió la necesidad de cantar y cantó. 
, “Nacido y~,edocado eu medio de la

. intolerancia religiosa y focjal su espi­
. K v rita se rebeló, y como poeta fulpiinó

■ la intidrraijcia ; y Unta y Un grande 
’ fué la impresión que el espectáculo de 
la opresión reinante le produjo- que. lo-

• - das sus fibras vibraron para cantar la
• libertad.-Pero' rio sólo la libertad poli­

tica sino la libertad de conciendia, la 
libertad de hombre en sociedad, para

• poder moverse en ella sin reatos cpn- 
. vencionale- aunque dentro de la mo­

ral más estricta, tal corto él la enlen-
7 ’ «1*·- ' ■. ··.-.· · ' ■

“Fué asi Shelley un revolucionario 
. ’en su época. Y como todos ios reVolu- 

«ionarios puede llegar con el tiempo -

. . -' C'~-—
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Noticia Biográfica
- de Adán Quiroga

Autor de “FLORES DEL AIRE”, 
“LA CRUZ EN AMÉRICA” 

y “CALCHAQUÍ”
’· “La Cultura Argentina” acaba de re­
imprimir el libro y^ raro, aunque muy 
celebrado en su hora, '‘Calchaquí’.', dç 
Adán Quiroga; ía feliz exhumación 
tra.- como prólogo una página henrio- 
sa. y. íentida de Leopoldo Lugones. 

. Completando la noticia-biográfica que 
precede a la edición, creemos de in­
terés publicar, por vez primera, los s> 

, guíente* datos relativos a la vida y a 
la 'obra de Quiroga, que por su talen­
to y su labor merece" revivir en la con 
sideración de las nuevas generaciones

- intelectuales'.· ,
“Adán Quiroga nació en San Juan 

el 6 de marzo de 1863; siendo sus pa­
dres Don Joaquin (sanjuanino) 'y doña 
Jotefa Óbejero (salteña). Falleció en . 

. el Hospital ' Militar de Buenos Aires 
;·Γ10 de Noviembre de 190-4.

Sus padres lo llevaron a la edad 
de 3 años a Catamárca (1866)'. La 
maestra doña Jacinta Salas le'ensoñó 
las primeras letras; cursó luego estu­
dios generales en la escuela francisca­
na de' la misma ciudad y en un colegio 
inglés de Buenos Aires. A-los 17 años 
terminó el bachillerato en Córdoba 
(1880), graduándose en 1881 de abo­
gado y doctor en leves; durante siete 
¡fríos fué fiscal federal en Cata marca; 

■en esta ciudad casó con doña Delia 
Gómez. Además de sus cursos oficiales, 
Quir-ogá estudió latín con los -fran­
ciscanos de Calámarca, inglés en Bue­

. nos Aires, piano en el Rosario. Fué 
• en Catamarca miembro del · Superior 
Tribunal de Justicia; luego, diputado 
a dà legislatura. Durante el gobierno 

.de Férrarr fué encarcelado; emigró a 
Tucumán donde presidió la sociedad'li­
teraria Sárinñntó. En 1904 fué llama­
do por el .ministro del Interior doctor 
Rafael Castillo para .que ocupara la 
secretaría' de dicho ministerio, pero 
murió días después de nombrado.

“En Córdoba fundó con Joaquín V. 
González un periódico de La

- Propaganda y redactó una hoja polí­
tica: El Interior. En Catamarca fundó 
El Combate y El Nacional en Tucumán. 
Eh -1887, escribió su tesis jurídica De­
lito y Pena «obre el proyecto de Có­
digo Penal pór los doctores -Villegas, 
Urquiza y García. En 1885 escribió en 
Buenos Aires, La horca en la Repú­
blica Argentina. Luego regresó a Cata- 
marca actuando -en política. De'allí 
emigró a Tucumán, donde fué nombra­
do Juez. En 1895 publica uñ libro: 
Sentencias y autos y luego un Proyec­
to de Código le Policía y Procedi­
mientos judiciales (1895) ; en 1897. 
otro: Ley orgánica de. los tribunales, 
y otro después de Procedimientos de la 
justicia de Paz (1897) todo para la 
administración tucumana. En Tucumán 
publicó su opúsculo: La poesia de las 
tristezas (1896) y allí « inició en su» 
estudios arqueológicos con Antigüeda­
des Calchaquíes. En Catamarça publi­
có Defensas Criminales y Civiles 
(1904. Ep esta misma ciudad ,1189.3) 

parecer conservador, una vez alcanzada 
la necesaria evolución. Pero siempre 

. con relación a su tiempo y a su medio, 
habrá que reconocerse que su obra es 
un producto exclusivo de sa tempera­
mento, e independiente por lo tanto del 

. hogar en que nació y del sentido so­
cial que primaba en Inglaterra en su» 
días. Por eso precisamene tuvo que 
abandonar su patria'para siempre y 
por eso murió en el extranjero, ya que

(Continuación de la Reforma Universitaria)
» casando el berilo eümo un meítio pueslo en mó» y libre» de prrjnicio*. 'ea^e. P“5*'u f 1
y pracliea para; rol oc ion» r el problema «octal. anillan del caro anlerior. A Enrique t- Ba- coi
» la Federación lnirerriliria de Córdoba ijijo rrm. el. ocra io de la rcroiocion cordobesa, nei
i- que aquello era -un mendrugo inúlil" que con» dijinaor, le hundió el crane» de un ca- qo
« se arrojaba al pueblo, hambriento 'si. pero cbiporrazo la mano de un fanàtico calriico. tra
« de jiwlicia. La Federación Lnnenilaria de y cuando, arrancado por. milagro de mano» bu.
·> La Plata dijo q»4 reía en rilo y por parle · de la ranelle, 'recobró el dominio de ra y- pa:
n de la iricsia- católica, "uri profondo desco- lo», sé presentò al juez que procesaba al rei
a- norimiento del concepto básico de la reali- rinimario. con ala palabras: 'No lo» creo l »
á dad social". “La clase aristocTalica dei pai» delincuente», .«ino equivocado», y espero quo jm
r- apresaba — eonrocada por la. Iglesia Ca- la justicia de S. S- sabrá interpreta» lo» be- cm
“ lòtica ensaya una solnemn. La enunciación cho» ron criterio amplio y tolerante, abriendo un
-I de sm idea» en un-manifiesto insolente y la. puma» de b cárcel a eso» do» mûrira- *ri
d huero, es b más profunda dcmostracir'm de - ebos. riclinja· -le una ofuscación que soto ree
► su absoluta ' incapacidad para afrontar b cm- es posible lencrb una set en la rida; y que rx>
" presa". Y terminaba diciendo: “las clases S- S. sabrá eaplirarseb. Irnien.lo en cuenta lar
o rica· ya han dicho'lodo lo que son capaces circunstancias y hecho» en cierto modo ex- 1-a
·· de hacer para solucionar el conflicto tronó·. trabo» a- b libre determinación .d? aquéllo»". . Aq

UNA FIESTA LITERARIA
En honor de Giusti y Castiñeiras

en que una ■ ra" agasajar a los amigos Roberto F. 
a ansiosa es- Giusti y Alejandro Castiñeiras, autores 

de los libros "Mis muñecos” y “El 
Alma d; Rusia”. La' coincidencia no 
deja de ser significativa y cordialmen­
te la ce obramos.

"El mismo· día y hora 
multitud brutal se agitaba —
perando el resultado de la lucha entre . 
Firpo V Dempsey,' cl 14 del corriente 
a las 21 p. m.

iniciativa de 1

Alejandro Cutlficlra*

Buenos Aíres: La Cruz en- 
América ( 1902). Los trabajos menores 
son: Antigüedades Calchaquíes 11896) ; 
La Poesia de las tristezas ( 1896);Ex­
cursiones a Pomán y Tinogaslo ( 18Q7) ; 
El Diablo en el Norte: Cupay, Mikilts. 
y íos Apiy-ñunos (1898); Monumen­
tos Megaliticos de Colalao (1898);· 
La Cruz-y el Falo en Calchaquí ( 1898) ; 
Ruinas de Anfama y la Ciénaga 
(1898) ; . Huayrapisca o la madre del 

~Tuñto (1899; El machi y la medici­
na indígena (1899) ; El maíz y la chi­
cha (1899); La tierra fetiche y'los 
Orfsos (1899) ; El Tincunacu (1900); 
Símbolos calchaquíes (.1900) ; Cómo 
vestían los calchaquíes (1904). Dejó

• inédito un drama en verso y en tres 
actos: Ante Dios y la Patria y tres 
libros de Arqueología: Folk-lore ar­
gentino, El hombre blanco y barbado, 
tus huellas y sus rastros, y, Pelro-' 
glifos, petrografías y pictografías."

publicó una traducción del canto 
lar de Horacio y en ese mismo año 
mandó a editar en Buenos Airéis: Flo­
res del Aire. En 1903 la Academia 

. Literaria del Plata en el Certamen His­
pano Americano le adjudico el primer 
premio a su canto. El ejército de los 
Andes ÿ su oda A la Independencia de 
América. También mereció eNprimer 
premio en el Certamen Continental ce­
lebrado por la Biblioteca de La Plata 
en 1904.

z "Quiroga fué miembro de la Junta 
dé Historia y Numismática Americana, 
de la Sociedad Científica Argentina, 
del Instituto Geográfico Argentino, etc. 
En las. publicaciones periódicas de ta­
les instituciones, especialmente en Ana­
les de ía segunda, aparecieron algunas 
monografías, asi como en Estudios, Re­
traía de Derecho, Historia y Letra»' y 
Anales del Museo de La Plata. Publi­
có . el libro Calchaquí én Tucumán

existía una tan profunda divergencia 
entre sus ideales y los de sus compa­
triotas, entre su sensibilidad y la que 

'alqpiaba en la sociedad'en cuyo seno 
nt» pudo ni quiso vivir.” . . ' ..

Después hizo el conferencista una
l.-ipa  referencia sobre los rasgos ¡más 
fundaméntale* de la biografía del poe­
ta y analizó tus poema» “La Reina 
Mab”. “Alastor”, “Prometeo liberta­
do” y “Adonaú”. ’

' Dió en seguida, lectura a un frag­
mento de Shdley titulado “Sobre el 
amor”, traducido especialmente por el 
conferencista, y terminó relacionando 
las circunstancia de la muerte del poe­
ta al hundirse en el Mediterráneo su 
barca “Ariel”, en que navegaba en 
compañía de su amigo Williams; así 
como también su» funerales a la anti­
gua, realizados por lord Byron, quien 
arrojó a las llamas su corazón.

Mientras la larde de este domingo 
otoñal va- tocándo-.e de una derada 
dulzura propicia al ensueño, atraído» 
hacia el ventanal que muestra el jar­
dín ¿migo en relación de encanto con 
nuestro .espíritu, abrimos e.-te libfo, 
En gracia de amor, donde ' '-...... —-----un alma de

• ha encerrado una serie de poe- 
,,an puras que por momentos la» 

, — tras se desvanecen para que síma­
me» las emociones que se no» brindan 
ccrr.o un murmullo de secreto canto. 
Son músicas a la sordina y sólo des­
pués que se- han apagado hasta los 
más suaves eco?, se aprecia toda la 
ternura con que han cruzado por nues­
tra alma. Son . poemas de ensueño, 
largas notas leves, siempre intensa­
mente evocadoras, que van mostrando 
esbeltas figuras en el fondo da paba­
jes pacífico, por lo general jardines 
de avenidas alongadas donde, se alzan 
altos árboles apenas trémulos.

Los miianos instantes en que tri-al- 
má sueña.con sus dias £dice»ywián 
saturados de una indecible melancolía, 
de esa dulce tortura nevífmoriima que 
fluye siempre del corazón de/quienes 
lient n un bello pasado; porque en 
verdad no es sino la elegía de un bello 

ry amoroso pasado, este libro donde 
a juventud, toda inquietante gracia, 
place en evocar sus horas mis igno­

tas.
Nada de gestos dramáticos, nada d.· 

actitudes extremas, nada de altas voces 
ruidosa», nada de llanto, nada de pa­
labras excesivas, ni de prolijas des­
cripciones, ni de colore* fuertes, nr de 
rimas sonantes; todo es severamente 
armonioso, sobrio, pausado, majestuo­
so; pero de una blanda majestad hu­
milde, toda nobleza. Estamos en el rei­
no de las emociones puras, donde has­
ta la* 'tragedias sentimentales, apenas 
dejan escapar un largo suspiro, mien­
tras el'rostro sonríe adorable.
, -Los versos — Como tenía que ser — 
respondiendo a la emoción que expre­
san, valen por la colocación de cada 
(palabra siempre erpresiva; no e*. ya 
la nepetición musical de los acento* lo 
que las ha congregado pues en este 
libro, ni tienen que golpear apresura­
das en busca de engañadoras conso­
nantes; todo aquí es armonioso y en 

Mos mismos pasajes donde decae la pu­
reza lírica, se advierte una melodia 
especial como dé alabada prosa, sien­
do muchas las estrofas en que se ha 
realizado aquella armonía suprema de 
las palabras, tan cara a Shelley.

Es de presumir que lo que ha guiado 
a la escritora, ha sido, más que el afán 
de escribir bello* versos, — por muy 
bellos que sean.— la necesidad de ex­
presar con la más delicada fidelidad, 
emociones de .vmot, fugaces-emociones 
de amor, y esa necesidad de ser -abso- '. 
lulamente expresiva, la ha llevado a 
la forma personal que se advierte en 

. todo el volumen. .
. Es posible que mucho»'miren con 

desdén tales poesías/pues por lo co­
mún, se aprecia el verso por el verso, 
sin tenerse en cuenta lo que ello* ex­
presan; pocas ton la» persona» qué' 
pueden diferenciar las emociones, y 
apreciar, su» diferentes gradaciones, so­
bre tod‘> cuando se presentan en verso» 
sencillos como para hacerse más ase­
quibles, denunciándonos sus más ínti­
mo* movimiento», asi como vede alada 
acusando la delicada belleza corpórea.

• Y no* quedamos sipnido* en una de­
liciosa reflexión. No* hacen tanta fal­
ta escritores asi; el ambiente está sa­
turándose tanto de una liferatura a la 
que se la presenta como expresión de 
vida; son tantas la» desorientaciones- 
artística* que con diferente rubro, di­
vagan por la feria d: lo* superitela- 
lísmo* más elementale*; e» tan fre­
cuente advertir que lo* -más alanzados 
sólo no» ofrecen, un cambio de postu­
ra. dentro del mismo piane de arte 
inferiormente sensual: no» vamos ale­
jando tanto del amor y acercándonos 
tanto a la pasión; clesespí ritual izán­
donos, materializándonos, que quisié­
ramos que la obra de; esta escritora 
fuera* tenida bien en-¿nenia. ·

Córdt.ba, setiembre, 1.» de 1921

Señor, Decano de la Facultad de 
Derecho y Ciencia» Sociale, Dr. He- 

-noch. D. Aguiar.
En mi calidad .de oponente al con­

curso de suplencia de Filosofía Ge­
neri y considerando la tema para 
llenar la titular de dicha cátedra 
improvisada por el H: C. D. en su 
sesión última, paso a exponer lo» 
motivo» por los que conceptúo que 
la confección de la terna, en esa for­
ma, está viciada de nulidad.

L*) Que no se ha llamado a itu- 
cnpción durantç- cierto plazo a to^ 
do el qu'c se/considere con aptitu- · 
lude» para optW a la titular, como' e» 

\de práctica en/ toda» lo» Univer*i'da- 
"des del mundo;

El año anterior, el H. C. Superior 
de la l'niversidad rechazó una terna 

. elaborada |>or el Ç. D. de la Facultad 
de Derecho en la misma forma que 
la actual de Filosofía General;

2. ’) Que corrcponde un criterio: 
objetivq para formar una terna y no 
la consideración a prióri, pue* no e·-

• lando dotado* lo* hombre», desgracia­
damente. de inspiración'divina ni de 
un remido absoluto dé la verdad y de 
ta justicia, podría alguna de Ja» .mu­
cha» debilidade» propia», de »u condi­
ción, torcer au voto: la adhesión per- 
sonai a determinada» persona», lo* in­
tereses de círculo, la simpatía .por co­
munes orientaciones política» d tocia­

. les o el culto a un mismo dogma rdi- 
gioso. Así, podría suceder que un Q 
Directivo. excluyese al mismo Sócra­
tes platónico por no »zr lo suficien­
te elegante en él vestir, por no rendir 
culto a la» deidades oficiales o pór 
no ser hijo de “familia de abolengo";

3. *) Que no es admisible la inter­
pretación del señor Decano, quien me 
ha «manifestado verbalmente que basta 
una sola de la* condicione» refalada» 
por el Estatuto vigente para ser inclui­
do en una lema de titular, pues podría
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RENOVACION
BOLETIN MENSUAL DE IDEAS LIBROS Y REVISTAS DE

LA AMERICA LATINA “ .

por JORGE F. NICOLAI
La vieja y célebre Universidad de la verdadera ciencia necesita hombres hombre, como

Córdoba ha pajado uno» años dé criais qoe »e dediquen, casi íntegramente, a es demasiado.
yo creo qw erta crisis no ha termina- Ja investigación. De este modo adviene lo apenas eirv

do todavía. Esto estado de crisis per- una nueva separación: de una parte, na- y la investigaci
manrbte procede, en mi opinión, de cen de las viejas oniversidades escuelas ona Universid:
que no se sabe bien lo que hay que ha- prácticas, que preparan los trabajado taroente necesa
crf con esta vieja institución. Uno·, con rés superiores que necesita nuestra so- re. Es necesari
sús ideas avanzad»», quieren hacer de ciedad; de otra parte, verdaderas ins- lumbre de que
ella algo moderno; otro·, que son con- «titaciones para la investigación que, como secunda
fidente» de las tradiciones, quieren con- désafortunadamente, dependen, en, ge- tarea universit
servar lo vicio. Pero lo viejo.que quie- neral, demasiado de los intereses capi- tersidad sea su
re conservarse, no es siempre lo mis- · talistas, porque han sido fundadas pa- Naturalmente
roo, y lo que aquí se ve como nuevo — ra apr over liar la industria química y los profesores
é» decir, la introducción de la ciepcia metalúrgica, la guerra o la nivega- do que le» petj
— es, justamente, en Europa, lo viejo, cióo; pero que, en todo caso, no sirven cesario que el
porque en Europa se quiere desalojar diredanrate para la instrucción de los teria jírija sol
la ciencia de la Universidad. discípulo·, sino solamente para la inves- dé su clase ma

Las universidades cambian siempre, ligación. · ' ' be contar con
como todo en el mundo; se adaptan a I-a* universidades del nuevo mundo no tener que < 
la· necesidades del día, y lo que hoy no han pasado por esto· estados. Han previos de la c
es bueno, mañana no lo es. I.i» uni- «ido siempre, más o menos, escuelas bajos práctica
verridadés medioevales representaban, prácticas para los oficiales, que necear- do» a quedarse
en verdad, la Universidad literaria, es teba la colonia. Con este único fin, en boratorio, y tr
decir, reunían todo el saber, que en ese Córdoba, por ejemplo, hombres prác- ' del profesor, 
tiempo no era grande, en el seno del tico·: médico», abroados, técnico· da- trabajo*
alma mater, v» al mismo tiempo, énse- ban sus clases para cumplir con su car- Un corap)¡,
ñaban de todo a los alumno·. Pero pro- go. sin ocuparse de la ciencia. No era la chœ tiabajad0
gtesa la ciencia y sóbreviene, natural- ciencia »u obra principal, y tampoco po, |a raisma
mente, una división del trabajo. Prime- «« bien pagados para que pudieran introducir la te
meramente esta división creó las facul- dedicarse unicamente a la labor uní- gaHoe a
tades. Cuatro facultades surgieron, nú- verortana. %De erte modo todo podía que parían c
mero que bastaba eA ese tiempo, y de marchar bmn y hoy no marcha mal. fión anchar <
ellas egresaban médicos, teólogos, jm Los médico·, al menos los que yo he necesario dota:
rista» v filósofo». Y, de acuerdo al es- conocido, son tan bien o ten mal pre- tutoi y biblic
E'ritu de la vieja unidad, cada dise i pu- parado» con» los de Europa, y aún, ρο,,-fcle

debía aprender, por lo menos, un po- en muchos aspectos con mavor inetruc- parí cada pro
co de filosofia. Pero bien pronto estas ción práctica (que « lo principal) que dirtir
cuatro facultades ño bastaron, las cien- porque Jos pocos’conocimientos verda- profesores. No
cías naturales, que tan maravillosa- deramente científicos adquiridos,por los preparación. I
mente se desarrollaron;en el último si- médico· europeos se olvidan demasiado- ra je institut- 
glo. eran comprendidas bajo el nombre pronto en la vida profesional. Erta edo- ακ*. Una Uni
de filosofia; mientra» la técnica, no cación práctica es lo qué a la socie- e incapace
meno» poderosa^ dió origen a las escuo- dad importa más^^mn un hombre -no puede mar
las eepcráalé» (Terhnische HoíhshuJe, práctico es. en general, de más utili-
Ecole polytecnique) Al mismo tiempo dad inmediate que un gran sabio. tQto< podrían
en toda» parjes.se fundaban otra» ins- Mas. aquí en Córdoba.se quiere in- centro de et
titncíonee para la’instrucción científica, trodocir la ciencia en la Universidad )οβ
en diversa.» materias. Especie de tiniver- justamente en erte momento en que se profreorado. f
sidades para maestros de escuela, agro- comiénza a excluirla de la universida- e (
nomo·, ingeniAo» de minas, oficia- des de Earopa. Esto equivale, más o me- I|)t(w

N.° 8 E-ste Boletín aparece el 20 de

Diríjase toda correspondencia a Gabriel S. Morcan, Viamoate 791, Bnenos Aires

por Salatici Rósalo

Umvenuiad erta manera de navegar era. ya super- „. , , , ^y,
los ùltimo· flua. Asimismo la grita por introducir -tamtnin- deh. noder Æs-
paración, no la ciencia en la Universidad ee produjo ... rntzrin. de sn» avi'
J ““ - lo <·”*>. ¡‘J· Liuí. Je drap, , <U re-
jeveque .es con la introducción había sido sobrepa- y
mbre la do- sátjo. Pero como en ,1a Argentin» no cnr9Oe-
le investiga- tx de esperar, .al meno» por-ahora, que Pero, lo repito, se debería hacer con 
si se quiere se funden institutos para la pura inves- la Universidad otea cosa. Se .podrá des­
el mejor re- ligación, -erta exigencia de ciencia en arrollarla en escuelas prácticas. En to- 
uiere aboga- las universidades es justificada. . do caso, se podría conseguir algo bue-
u, que estén Ya que esto ee así,'por lo meno· de-' . no. Ante todo,.siempre es necesarjo sa- 
obra más o ' be recordante siempre que el desarrollo ber lo que se quiere. .

Córdoba, agosto de 1923.

(Continuación de la Reforma Universitaria)
---—·*··· ‘ ■· -■ — -------------- -a- ^t gn_ ia Reforma DniÍenilaria <· e] froto

legítimo de la nueva generación, que conci- 
‘ " 7 zrcza, ççiczdrô con la inquietad
mistenoaa de la 'maternidad y dio a bu al 
eoajojó del más alio ideal. ·

El fenómeno social que se conoce por la 
Reforma Universitaria, ha cumplido el primer 

. ciclq de so evolución, en d que se gnUra 
y orientara. Por eao lo broto» visto Ueno de 
amplios principios, de vaga» aspiraciones, a 
la vez que de reaccione» instintivas..Su con­
tenido renovador está allí, vigoroso pero im­
preciso. En el segundo ciclo, que es d que 
comenzamos a. vivir, -se resolverá -en el sen­
tido de una síntesis de lo» demento», pora 
concretar el estado primario de sensibilidad, 

' en cuerpo de doctrina, en norma» directrices, 
en finés determinados, que conduzcan d gran 
movimiento a! estado de conciencia. La nneva 
generación, al- destilar lo» dementes creado» 
’por la Reforma Universitaria, .va a encon­
trarse a sí misma y a producir efectos ren- 
les en d seno de la cdeclividad. Para dio 

“«¿r 'lodo esto, »e dice la verdad. , « conservar d dominio de U uoi-
toda la verdad, porque la Reforma vendad por medro de la rngerrncra etíu-

¡aria no fue d fruto de una baja ‘luni'.‘J ™ “ Z-bierno; pera nroe»wx> qae
1 politica, tino d ¡-tramenio de qoe '«, hombre, nuevo. eoUqmsten bomadamen- 
. un caudillo para realizar una am- * *" ·>"«*
lato rale tanto conio decir que aque- porque la
i y «t formó antro dd presidente Iri- ururersuiad ro d rmttomento de que faro de 

™e. valerse par» llevar a cabo 1» miaron que le»

legítimo tie la------- _—
bió en parerà, engendró 

T <L- 1. malemid.

La primera impresión que se tiene al echar una mirada 
de conjunto sobre la poesia qmerídana del momento, ea / 
que aqnélla ha descendido. v^mu¿Jio quizá, de la altura j 
K alcanzara en los diz» ya vicio· del “Novecentismo”. .

marno» “novecentismo”, con Rafael Cansinos Aseen», ' 
’el fecundo movimiento literario que, como una derivación 1 
del simbolismo francés, culminó en nuestra América por 1
los año» que precedieron al mil novecientos. Entonce· »e *
produjeron los más grandes poetas que. hemos tenido en 
nuestra historia literaria. Algunos de ellos se han ido ya, 
otros viven, acaso sobrevi viéndose a su talento ya» gloria. ' 
¡Triste supervivencia! 1

• El Novecentismo fué el período de los grandes estre- . 
meennientos y de las grande» audacias literarias. También ' 
fué el período de las formas perfectas e insuperables. \Ru- 
bén Darío, el maestro muy amado, daba a la lírica sones ' 
y gitos inusitados en “Azul” y “Prosas Profanas”. T.eopol- 
do Lttgones, a quién se llamó con j-ciertó un “cachorro de . 1
Hugo”,' dejó absortos a los espíritus con sus “Montañas '
de Oro”. En la tierra de los inca·, un poeta, hijo del «ol, '
Chocano, magnificaba en versos resonantes' la epopeya de y 
la conquista o el esplendor mirífico de la selva americana. ' 
Guillermo Valencia, en Colombia repujaba sus “Ritos” ' 
con fervor benvenutino. y Asunción Silva, en su verso, que 
era música pura, daba los más raro» v complicador-estados 1 
del 'alma; eran a veces sutiles y sabias intelecciones. En ■ 
Méjico’, Salvador Díaz Mirón apagaba con el ruido de sus ' 
alas las suaves y femeninas cadencias de Gutiérrez Náiera; ! 
y Nervo despuntaba con “El Exodo y las Flores del Ca­
mino”, lleno de dulzuras y de evan.-scencias neoverleniánas. 

i En Norte América, Allan Poe y Walt Whitman enee- 
fiaban a los terrestres yanquis que no solo de salchichas y 
de usinas vive el hombre...

Pero ¿a qué seguir citando? Aquel fué nuestro ciclo . 
de grandes poetas. -Alrededor de ello· se agruparon, natu­
ralmente, coros de poetas menores que contribuían con sus 
siringas a hacer más armoniosa la vasta orquestación de 
la poesía en América.

Hoy, la poesía hispanoamericana, podemos decirlo sin 
pecar de arbitrarios, está en baja. ¿Nuestro· grandes poe­
tas del momento? No lo» tenemos, a úosotrog somos ciegos 
para no columbrar sus estafara» o sordos, como el sátiro 
de la leyenda, para no percibir el rumor de sus lira·. Lo» 
grandes poetas fueron siempre, no solo los videntes én el 
viejo sentido carlylianOy■'•ino también lo· creadores, en un 
sentido' más amplio todavía. Pues bien, una de las ca­
racterísticas de la poesía americana del día, es que no ve 
ui crea nada. Esa poejfiá. a lo que observamos, vive de 
Ja herencia de lo» creadores del Novecentismo. Ninguna -, 
forma novísima, ningún temiti or estético original, ningún 
estremecimiento de alma que nò fuera' ya sentido v expre­
sado por los maestros. Rubén . Darío, el poeta máximo, si- . 
gue siendo todavía la norma de muchos versificadores. Se 
parodian sus maneras de la primera edad y hasta la» acti­
tudes desoladas de sus últimos tiempos. “Cantos de Vida 
y Esperanza” ha devenido ya un brevario de emociones de r~ 
mucho· jóvenes líricos.El férvido ascetismo de Amado 
Nèrvo ha sembrado en no- pocos, el gusto y la inquietud 
de las Tebaidas. Y vento· que en el Perú, el tronante y apo­
calíptico Sanio· Chocano, hace escitela en estos momentos, i 
aunque'ya el maestro como lo dijéramos en otra.ocasión, 
haya dado de mano a su vieja y vacua fanfarria, para en­
caminarse a una poesía de honda subjetividad y de sose­
gado recogimiento^ "La orguljosa Piedad” y “Mañana", 
poemas de una penserò·· y concentrada sobriedad, nada ' 
tiene que ver con el Chocano' torrencial y excgs'vo de “Al- ' 
ma América". , ' 1

Faltos del don creador, es natural que los podas se ' 
entreguen a la imitación. Entre estos imitadores los hay 
que no carecen de talento y harta de cierta personalidad. 
Pero digárnpslo francamente, lo que caracteriza a la ac­
tual poesía americana, nó es ser imitativa, sipo el ser me­
diocre y anodina. Hay una forma subalterna y mistifi­
cante de la originalidad,-la extravagancia, la bizorreria, co- - 
mo dicen en francés, que salva a muchos poetas menores 
de la cursilería y la anodinez. Pues bien, la generalidad 

' de lo» jóvenes poeta» de nuestro tiempo prefieren ser 
amorfos e incoloros, cuando no insoportablemente frívo- - 
loe. antes que decidirse á escandalizar al hurgué», con 

■ esos gestos y esa» actitudes libres y desenfadada» que 
siempre fueron-caras a. la juventud. Por todas partes se 
ve, en cuestiones de mélica literaria, algo que podría­
mos llamar el reinado de la inconsciencia y la indiferencia. 
Una gran inquietud prerrafaelista. en el nove! sentido in­
corporado a este vocablo, agita desde hace algunos años a 
la» generaciones literaria» de Francia y España, los dos 
países que; han moldeado hasta ahora nuestras jóvenes 
mentalidades y dado normas a nuestra» incipientes cultu­
ra». Ese movimiento, que tiene -sus ancestro» comunes en 
Rimbaud y Mallarmé, se llama “Dadaísmo" en Francia, 

' con Guillaume Apollinaire y Max Jacobo y “Creacionis­
mo" O “Ultraísmo" en España, con- loe Lasso de la Vega 

. y toda una legión de.poeta» en cuyos poemas sangran las 
- más agudas intenciones futurista».

I-as letras hispanoamericanas, que antes vivieran con el 
sentido alerta de todas las innovaciones de ultramar,7 p·- 
recen ahora desentenderse en absoluto de las corrientes e 
influencias estética» que hgmo» señalado. Esas corrientes, 
a despecho de los extravíos y exageraciones de las capí- 
lia», son de renovación, de vida, lo cual es suficiente para 
justificarlas. ¿Que hay hay locura en eso» ismoe? No 
importa. Esá focura acusa exceso de juventud, y la ju­
ventud siempre fué cosa de cuenta. Esa. locura, significa 
plenitud, de vida interior. agilidad insatisfecha, ^e-los es­
pirita» que valen más, mucho más, que el caqué» ico é in­
fecundo marasmo en que parece haber caído la juventud 
literaria de America. ' · ' ·

Así, pues, mientras las-juventudes literarias de Francia 
y España, se afanan en la- conquista de' aquel “Plano de 
Òro” que Apollinaire le» «eñalora como la más alta ambi­
ción éftetica, después de Mallarmé y dé Rimbaúd. nuestra 
juVrotud literaria, nnestro» poetas dé ogaño, permanecen 
inmovilizado» déntro del. cíelo novecentista, reproduciendo 
viejas imágenes y rumiando desusados sentires.

' Hay. sin embargo, en oto. cimo en todo, súe eicepcíó- 
ne». Eli medio de-la llanura gris y monótona, -se destacan, 

■eoo petente» relieves de original idad,'algunas figuras de 
poeta». Alguno» de ellos son muy jóvenes v están todavía 
én el balbuceo de la iniciación; otros alcanzan ya ew 
madurez sapiepte que da los versos perdurables y defini­
tivos. No queremos citar por tesnor al peligro de las etn*- 
meraciooes: a vece» «e ponen en lista a los que uo son, y se 
pasan en silencio a lo» que »on. Evoquemos solamente dos 
figuras de mujeres, do» poetisa» que en estos momentos . 
contribuyen, al prestigio lírico Jel continènte: Gabriela ¡ 
Mistral y Juana Ibarbourou. Estas.mujere» no son como aque-

lia» boibleu que tarrtó\rídiculqrizara el graq B«rbey. La 
Mistral en »u poesie es de üm^ntasculinídad y de un rigor 
pánico casi desconcertante. EnJcuanto a la Ibarbourou, a 
quién Francis de Miomandre ha hecho tan bello elogio, es 
un poeta, que subyuga por là adorable música de «o· 
verso· y por el escalofrío dulce y humano que lo· anima.

Méjico, 1923.
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